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..,,.., _____________ _ 
Hablan por hablar, ora con énfasis oratorio, ora 

con volubilidad y gracejo. Rebuscan giros grandilo• 
cuentea y palabras altisonantes, no por la idea que 
representan, sino por el efecto que provocan. Siem• 
pre parodian la sinceridad ingenua del reformador 
que pisa en un terreno firme; nunca la sátira alegre 
y vibrante del esplritu elevado á quien la resistencia 
del medio rinde impotente. Algunas veces lloran, ja• 
más rlen. En ocasiones, su aparente lucidez recuerda 
á los degenerados sofl.¡¡tas de los tiempos de Sócrates, 
En la república Argentina, donde existe la cosa tanto 
ó más que en Tarascón, se le ha inventa.do un verbo 
especial, que no está-y deberla ponerse-en el Die• 
clonario de la Real Academia Espallola: macanear. 

Hase atacado el bifnrcamiento en Francia, relacio­
nándolo á ese ingrato vicio (Didón). En Alemania, el 
espfritu del método y de la exactitud, formado en 
ciencias flsico-matemáticas é idiomas muertos, y la 
manía del dato, h1chan contra tan perniciosa tenden• 
cta.. En el Imperio Británico, y á su semejanza en 
Norte-América, los pedagogos son intransigentes en es• 
te punto. Por ello se oponen tanto en algunas univer• 
sidades-contra solicitudes de grandes y campallas de 
diarios y revistas-á crear un •doctorado en letras• 
(doctor of arta). Pues en este sentido y sdlo en este 
sentido, bien peligrosa es la doctoro111anla1• y más en 
democracias en que, como las americanas, no se re­
conocen otros tltulos nobiliarios ó académlcos.-He 
presenciado en Oxford una escena curiosa que me re• 
vela hasta qué punto se Indignan los profesores contra 
la charla insustancial. Hacia sus exámenes de In· 

greso, que son faclllslmos (moderations, rudimentos 
de griego, latln y Santas Escrituras) un aspirante de 
palabra fluida y fácil. Interrogábasele sobre el Evan· 
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ge~o, Y, según su costumbre, revelada ya en aus d!ser• 
tac1ones filológicas, evadia los datos preciaos en una 
dlvag~ció~ de relumbrón, pseudo-oratoriamente. La 
impac1enC1& de los examinadores creció por grad 
hasta que uno, sin poderse contener' le interrum;; 
con esta insólita pregunta: •tOudnto, pescados reco­
gió San Pedro en la pesca milagrosa?, Gran estupor 
en el examinando ... •La suma se expresa, continúa el 
lnexonerable examinador, en el vers!culo tal del Evan• 
gello cual ... , Nuevo silencio. •Pues yo le diré A usted 
dicho versiculo en griego en latin Q . ... ... ¿ U18re que ae 
lo repita también en inglés? ... Puede usted retirarse 
aellor., Naturalmente, el aspirante fué reprobad ' 
unanimidad • 0 por 

, Y, segun me confesó después ratificán-
dome una 'ó ' presunc1 n que me hablan ya manifestado 
:us exam!na_<Iores, no olvidarla jamas en su vida pri­
ada y publica, esa severa lección de precisión y so­

briedad. Por esto las sesiones del Parlamento britá­
nico son privadas y no públicas. 

IV, Sugestionabilidad.-La educación poco ó nada 
puede hacer en el carácter del inferhombre. El infer­
hombre es refractario A toda idea, ó por lo menos sin-
gularmente versátil. No se puede escribir en l 
No se pueden sugerir ideales á una pared. Sobr::1::: 
!erhombre, la educación tiene también poca lnfluen 
la, Porque encastillado en si mismo, él se auto-educa 
~ rechaza orgullosamente toda sugestión exterior 

ero el degenerado medio proporciona A la educació~ 
an v~to campo de ensayo, porque es orgAn!camente 
111QeB11onable. 

Ea mucho mAs sugestionable que el hombre nor­
lllal, Los psiquiatras llaman A esa cualidad que les es 
CODlún co I h' ' f&cilid n os IBtéricos, emotfoidad, ó sea excesiva 

ad para conmoverse, A un nll!o normal, que 
SI 
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tiene enérgicas predisposiciones hereiitariall para 
distinguir el bien del mal, basta insinuarle algunaa 
ideas morales para que él, de por si, las distinga lue­
go, y prac:ique el uno y odie el otro. Tiene ese punto 
de semejanza aparente con el superhombre, cuyaa 
ideas de ética no son tan esponté.neas, aunque algún 
tanto oié.s firmes. Un degenerado medio no tiene esas 
predisposiciones congénitas para distinguir el bien del 
mal¡ pero sua maestros pueden augerlrselas. A un 

nillo normal no puede enaellársele que lo bueno e1 

malo y lo malo bueno, porque sus prediBposlcionea 
hereditarias rechazarlan pronto el absurdo. Un su• 
perhombre, desde nillo, lo combatirla con tal violen• 
cia, que en ocasionee puede peligrar 1u equliibrio y 
aun su salud füiológlca. A un degenerado medio ea 
fé.cll sugerirle cualquier criterio: al se le educa en un 
medio m!atlco, se le hace mlstico; en un medio depra­
vado, ae le hace depravado. No hay en él fuerzas que 
combatan laa !deaa que aua maestro& quieran impo­
nerle. Es lo que se le hace. 

Contener ó disminuir la excesiva monstruosidad 
contagiosa del criterio del degenerado, es acaso la 
pieira filosofal de la ciencia contemporánea. El mu 
alto fin de la lnatrucción serla entonces poner coto i 
esa degeneración¡ en ética, pugnando por dar 111 
idea& adquiridas al daltonismo moral; en estética (111 
manifestaciones del fenómeno son entonces la deca­
dencia en literatura, la ultra pollfonla en música, el 
paeudo-prerafaellamo en pintura, el almboliamo ea 
escultura), por medio del estudio de los modelos o!A­
alcos. Con este fin los Gymna1it11 y R,al,chulen ale­
manes cultivan de p;eferencla la rellgión, el patrio 
Idioma, el lat!n y el griego, y las Akademien (escuela 
de bellas artes) el sano plastlciemo antiguo. Con 
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este fin las public ,cltool 1 1 
circunscriben casi sus est : u~ versldades ingleaaa 
bien y el mal, según Plat:n ios al_ conocimiento del 
una de las p . Y Aristóteles. y es esta 

r1meras razones 
tadistas europeos q • para que los grandes ea• 

' ue " veces son sup h b 
tengan la cultura clé.sica. As! Gl er ~m res, soa-
tido liberal luchó por 

1 
adstone, ¡efe del par• 

(H11ctaria~) del crls~ enaellanza interconfesional 
estas doctrinas el principio~º· hEs absurdo oponer i 
ticoa•. ¿Para qué? ¿Pa I e acer hombrea •prác­
nacional? Pues las primra e f aumento de la riqueza 
clona! no son el es lrit:r~ uer~as de!ª riqueza na­
de! trabajo, de aobri:dad /~Actico.' amo loa ideales 
que no son congénitos :n ;o u~na fe ... y esos ideales, 
modernos debe s egenerados hombres 

1 n ser adquirid 
educación humanista S1' t d fos por medio de una 

· o os ueran neo 
11 la degeneración no fuera con . -normales, y 
háganse todos los ho b tagiosa, enhorabuena, 

m res prActlcos y nad '8 
:~~c:~ ~ero en ~l estado actual de la h:m:nid'!:;t 

!Dlltrucc1ón general su carácter huma ' 
ta, ea, en cualquier sociedad civilizada baj nis• 

~':A:::~e!:i:n:~~:ó:~ Ei~ nivel mor¡l : ar:~:i~~; 
para una sociedad q quiere; pero 8R indlapenaable 
hundirs y ue no quiere ser la primera en 

e. ¿qué sociedad m di 
tiende A suicidarse antes d I e ocr~me~te pensante 
•ua l e a evolución s1multAnea de 

guales? Conaervemos nuestra vida 
vida mó bid , aunque sea una 

V 
r a, tanto cuanto lo permitan las Pa 

· DuarroUo ¡ reas. 
generados es anorma .-El desarrollo de los de-
te ea r anormal: ó tardlo ó precoz. Generalmen, 
Pton~ ~coz. En las escuelas aobresalen y se aplastan 
&enltal, aes en neurasténicos. Son neurasténicos con• 

es. u vejez es t '9 ea vida i prema ura, porque el capital 
ea e:x guo. 
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§ 161. Tra,cendencia de la acci6n del 11degntra• 
do mtdio 6 común• ,obre la ,ociedad¡ importancia ,uma 
de 111 educaei6n.-Esta casta de loa degenerados es, 
á mi juicio, en el estado actual de la civilización, im• 
portantisima en la econom1a de las sociedades. Loa 
hombres de pensamiento se pasman al verla aumen• 
tar y aumentar de dla en dfa. Loa psicólogos excla­
man: •¡Marchamos hacia la locura!• Los fisiólogos: 
•Llegamos A la degeneración colectiva de la especie 
humanal• 

En el progreso de las sociedades actuales, mucho 
me temo que tenga más trascendencia la acción de 
los degenerados que la de los hombres neo-normalee, 
aunque la proporción de aquéllos respecto de ést01 
fuera menor. Porque el degenerado es mAs sutil, mil 
intelectual, llega é. los más nitos puestos, y modela 
el arte, la pol1tica, fa literatura, todas las manifesta­
ciones de la vida contemporAnea. Y su criterio • 
contagioso para el equilibrio de vacfo de los neo­
normales, aunque sea refractario al equilibrio de vio­
lencias de los superhombres, que son, en suma, loe 
verdaderos y mAs crueles enemigos de toda degene­
ración, Por ese contagio me explico todos los anobll• 
mos, hasta el del art nou"eau. 

No siempre son )os varones degenerados, como ea 
los salones {en algunos pululan, é. punto de hacer 
dignas de lástima las niftas que deben elegir allf el 
compaftero de su vida) afeminados é inocuos, ni como 
en las tabernas, pendencieros y cobardes. Los hay de 
acción y hasta de pensamiento, mas pensamiento 1 
acción deben, tarde ó temprano, resentirse de la pal· 
copatla del agente. Aunque el vulgo suela llamarlOI 
desequilibrado,, A veces disimulan su desequllibrlo 
con una constancia sorprendente. Llevan una vidl 

- POR O. O. BtrNGI 

moral y modesta¡ opinan con reposo y parsimonia, 
La gente llega á •creer• en ellos, y les atribuye •ta­
lento•. Sólo el ojo clinlco del psicólogo-psiquiatra 
puede distinguirlos, después de detenido ané.lisis, en­
tre las muchedumbres. Enganan, pero ... ¡Desconfiad 
de esos degenerados que aparentan las formas del neo­
normal y las luchas internas del superhombre! Son 
los mAs peligrosos, porque en el momento menos pre­
Tfato salta'" liebre. Si tienen ambiciones se disfrazan 
y auto-sugestionan hasta que ocupan altos puestos, y 
entonces, sólo entonces, si no haUan contrapesos, 
ae revelan en actos absurdos é incoherentes que pre­
aentan al público como medidas de salvación social. 
Nada más arriesgado que confiarles el timón de cual­
quier nave (¡casa comercia], instituciones, gobierno, 
Eatadol), porque en algunos de los vértigos de su 
impulsividad, virando mal de repente, la harAn e.xtra­
Tfarse, encallar, naufragar, Luego para ponerla á 
ffote, haráse indispensable deslastrarla de valiostsima 
carga y perder en reparaciones y desandar el camino 
equivocado, paciencia, tiempo y dinero. Son cómicos, 
60"" Rde, que no han de morir A lo Goethe, pidiendo 
•más luz•, sino exclamando á lo Auguato: •¡Aplau­
did, ciudadanos, que he representado bien mi come­
dia!• Sin ser grandes hombres los parodian, .no en las 
fntenclones, sino en la palabra, en la actitud, en el 
geato¡ y aunque hicieran el bien, si lo pudieren, no 
serJa justo que recogieran sus laureles porque no ,u. 

fr11t sus batallas. Casi siempre son audaces en la for­
ma, caaf nunca originales en la idea. Imitan al super­
hombre, asf como retratan al inferhombre, dentro 
de loa barrotes do su jaula, el orangutiln, que los an­
tiguos llamaron •hombre de las selvas• . ¡Son al su­
Ptrhombre lo que el orangután es al hombre! 
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llticos sinceros, soldados valientes, hábiles comercian• 
tes ... 

El criterio de aquellos padres del pensamiento es 
también el del presente. En el tiempo del librecam­
bismo y de loe protectorados eel!alan los humanistas 
alemanes y los universitarios británicos para el mis• 
mo mal el mismo remedio... A la salida del local de 
examenes, en Oxford, hay una gran verja de hierro, 
cuyos anchos pilares de cal y canto rematan en sen­
dos bustos de los grandes autores greco• latinos, sobre 
cuyos textos se rinden las pruebas estudiantiles. Es in­
veterada costumbre que cuando un estudiante ha sido 
reprobado (plongh, según su argot), al retirarse debe 
buscar entre aquellos bustos al del autor del texto en 
que se le ha rechazado. Luego trepa por el pilar, casi 
en andas de sus bulliciosos camaradas, y, en vengan­
za, aralia ¡oh profanación! la antigua cara del profe­
ta ... Pues bien; Homero, Herodoto, Tucldides, Plauto, 
Horacio, Virgilio, Lucrecio, Tácito, están casi Intac­
tos; pero las ul!as de los reprobados han gastado la 
piedra, como una gota de agua, hasta el punto de de­
jarlos ciegos, desnarigarlos, desorejarlos y borrarles 
su flsonomla toda, á Platón y Aristóteles, Lo cual es 
una nueva prueba, aunque no sea necesaria una nue­
va prueba de que los examinadores son infinitamente 
más severos que sobre los demás textos, sobre la 
vieja y siempre moderna ética griega. 

A la juventud británica de la época de Chamberlaln, 
como A la griega del siglo de Pericles-como A la ar• 
gentlna de los tiempos del general Roca-para que 
sepa ser gobernado y gobernar (ml.1"11 f"ÚX" ioo &¡,x,iv 

xal ~o ll¡lxu6<u) hay que ensel!arle, sobre todo, el arte• 
ciencia del bien. Antes que en la cultura de zanaho­
rias y remolachas, hay que adiestrar A los jóvenes en 
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el cultivo de ese árbol supremo del bien, de cuyas ra­
mas penden, como frutos, todas las ciencias é indus• 
trias humanas. Sólo A su sombra lo~ hombres se enri• 
quecen. Yo resumirla esa verdad en esta fórmula: la 
ética es el primer principio de la viricultura.. Hay que 
hacer á los nil!os buenos y morales, para que luego 
ellos se hagan hombres fuertes y prácticos, 

Hombres •prácticos• y escuelas •prácticas• que los 
formen, buena falta hacen en la economla. de los pue• 
blos, Para ello, es conveniente el sistema de escuelas 
paralelas secundarias, es decir, la co-existencia de los 
liceos humanistas y liceos práctico-modernos. El Es­
tado no puede forzar á todos los educandos en un solo 
rumbo; pero debe permitir que el público escoja, A su 
albedrio, institutos de una ú otra ca.tegorla. En las 
ciudades en que existen varios colegios nacionales, la 
solución es facillsima. Donde no existe sino uno, es 
necesario adaptarlo al carácter flsico y sociológico de 
la región. Pero excluir en absoluto el humanismo de 
toda la instrucción secundaria, aunque ello tuviera 
por resultado hacer hombres •prácticos• de la totali• 
dad de los alumnos, traerla, A la larga, mAs perjuicios 
que ventajas, aun en el orden económico. 

Ha producido mi patria literatura, paisajistas ele­
gantes y hasta caracteristlcos, pero ni un humanista. 
original. Con que la Instrucción pública coadyuve al 
pleno desenvolvimiento de un solo humanista. que nos 
sea propio-rara a11is/-cada cien al!os, cumplirá con 
su primordial deber de purificar la sangre anémica 
que llena el corazón del pueblo. No es necesario que, 
si alguno surge, se le reconozca. en su vida de labor; 
es indispensable preparar las turbas para que, des, 
pués de su muerte, asimilen la labor de su vida, 
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El neo-normal amolda su buen criterio innato, •Bu 
buen sentido•, á la moral del medio¡ el &imple dege­
nerado carece de un criterio moral congénito, y el 
hombre superior se fabrica una moral para su tempe­
ramento, cimentándola en ese fondo inconmovible de 
seriedad y rectitud, que es siempre base angular de 
au psicologla. SI au criterio discrepa con el del medio 
ambiente, no duda un instante de si mismo. Duda del 
medio: y ó predica, ó desprecia. Predica, ya fogoso 
como Savonarola, ya sereno como Kant, ai halla un 
campo propicio á la reacción; desprecia, simplemente 
desprecia, cuando la dura aridez de la tierra le impo 
sibilita á hundir en el surco la cuchilla de su arado. 
Sólo él es capaz de producir entonces á lo Juvenal, á 
lo Cervantes, á lo France las grandes sátiras. Aunque 
nada entienda de la burla superficial de la gente me• 
diocre (no siente las cosquillas, como los paquider• 
mas), cuando lo Inspira la irania, la ironla ea en sn 
boca ariete demoledor de ideas y hombrea. Los hom• 
brea que máa se enojan aon loa más buenos. Los hom­
bres que más ae rlen son los más tristes. 

Pues bien; el primer deber de la instrucción pública 
es desbrozar el terreno de pellas y malezas, para que 
la palabra del humanista del futuro sea predicación y 
no sátira. ¡Que sea enojo antes que burla! Por la ijUpi· 
na potencia de este deber, reputo la educación antes 
que la hacienda, la polltica y la guerra, rama capital 
de lodo gobierno civilizador .. . 

Todo esto demuestra, sacando deducciones prácticas 
Inmediatas, la conveniencia de que la Instrucción se­
cundarla sea humanista. Aunque el genio no necesite 
tanto-de esa Instrucción, puesto que él, por au natu• 
raleza con¡énlta, forzosamente ae auto-educa, ea ne-
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cesarlo presentarle un ambiente apropiado para que 
dé sus frutos y el público sepa aprovecharlos. De otro 
modo se le asfixia; y suponiendo que no ae le asfixie, 
no sabrá aprovechar esos frutos, pese al medio in• 
grato. Se esterilizan las fuerzas del superhombre, ó 
anulándolas en si mismas, ó imposibilitando su ex• 
terno aprovechamiento. Esto puede constituir uno 
de los más graves males sociales. No importa que sólo 
1e produzca un rnperhombre por cada diez mil, cien 
mil, un millón de alumnos; es necesario que ese millón, 
cien mil, diez mil alumnos puedan comprender la 
acción del superhombre. Para ello es necesario una 
instrucción general de base humanista; pues aun los 
superhombres dedicados á ciencias nalcas producen 
una ensellanza que es, ante todo, y en el sentido más 
lato de la palabra, también humanista. Alzar el nivel 
moral de una nación es incitarla á pensar, descubrir 
y producir. En últimos términos, es pensar, descubrir 1 

producir. Aun la riqueza, aun haciendo de la riqueza 
la ,iltima ratio del progreso, nadie contribuye mayor• 
mente á producirla que el humanista. Se dice que Ale­
mania debe su prosperidad actual á su comercio é in• 
dustrias. Pues yo creo que Kant y GoGthe han produ• 
cldo, como factores anteriores, más millones que to• 
das eue fAbrlcas y ferrocarriles. Kant, dando una sóli• 
da base á la moral alemana; GoGthe, formulando un 
vasto concepto poético pantelsta á sus industrias, Pre• 
cisaré más: Kant, promoviendo en primera linea la 
buena fe social é Individual del comercio alemán; 
Go!lthe, propalando un espiritu poético pantelsta que 
ha dado y contribuido á producir en la industria ale• 
mana su singular flexibilidad para servir, amoldán• 
dose II todos los gustos y necesidades de la exporta• 
c!ón, en todoe los palses. 
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§ 162. Oirc11n1ta11cia1 que principalizan "' la Re• 
pública Argentina y pal,u 1imilaru el problema de la 
in1tr11cci6n pública bajo e1/e punto de t1i1ta •psiquid• 
trico-,ociológico•.-Nadle ignora que la moralidad so• 
cial, privada y publica, se orienta por las dos nece­
sidades fundamentales de la vida: el hambre y el 
amor, el individuo y la especie. A pesar de que la 
prostitución no ha sido en la República Argentina y 
en los demás palses hispánicos prohibida como en Bri• 
tania, ni penada como en Prusia, en materia sexu11l

1 

especialmente en cuanto á la constitución orgl\nica 
del matrimonio se refiere, la República Argentina es, 
pese á :este ó aquel escAndalo, un modelo de morali­
dad. A la mujer hispánica podrla aplicArsele todavla, 
y con orgullo: ¡son tan bellas las viejas cosas castella• 
nas!; dando A la palabra •dama• la acepción de mujer 
de corte, la Ingenua &!\tira do esto verso lapidario de 
Quevedo: 

Todu matronu 7 nloguna dama, 

Pero en cuanto al hambre, 1\ la moral de la probi· 
dad, ¿cul\l es el estado de nuestro ambiente social? ... 
¿Son los argentinos probos 6 .. , no diré ladronea, como 
se les Insulta desde Londres, sino realmente .. , indeli­
cados ... ? 

En esto pala, varlas circunstancias eapeclallslmaa 
hacen del problema de la probidad nacional el mu 
Importante de la educación y 

0

la polftlca, Primera, la 
lnmigmclón de clases lnfimas y el resultante cosmo• 
polltlsmo de población heterogénea, exenta de esos 
antecedentes comunes que constituyen la solidaridad 
y unidad de la moral social. Segunda, la falta de un 
e,¡pfrltu tradicional, aun en los propios hijos del pala, 
porque la violencia do la revolución de Mayo dió en 

POR C, O, BUNOII: 498 

tierra con la hldalgula de las conciencias de nueatros 
abuelos. Tercera, las desigualdade, econ6micas del fe. 
deralismo argentino. 

Y esta última circunstancia, acaso la más capital, 
merece un pl\rrato. El historiador López trae un simil 
luminoso del aspecto econ6mico-polttico de nuestro fe­
deralismo ó pseudo-federalismo. •Somos catorce her­
manos, nos dice, de los cuales, uno (Buenos Aires, 
provincia y capital, lntimamente unidas por el esplrl­
tu de su pasado) es muy rico, y los otros son pobres ó 
muy pobres. Es lógico que los hermanos pobres ven­
gan á proveerse á cas:i del hermano rico .. ,. Pero, 
¿cómo? ... Imagino do, hipótesis: el hermano rico es, ó 
má.l! honesto ó menos honesto que los hermano,; pobres. 
En el primer caso, el contagio es fatal; y es fatal el 
contagio en el segundo caso ... Si los hermanos pobres 
encuentran despilfarro en casa del hermano rico, la 
aftuacfón es critica y peligrosa, y se aprovecharán, 
¡ porque es humano I , de ese despillarro. Si no lo ha­
llan, impelidos por sus necesidades económicas, bien 
pueden provocarlo, y si no encuentran resistenciaftrme 
y triunfa su polftica, hacerlo endémico ... No se trata 
de hombre,; se trata do hambre,. Y conste que al ha­
cer esta Interpretación de nuestra historia, no es mi 
l\nlmo ofender 1\ la polltica hasta hoy triunfante, des• 
de 1880; la que sostiene una mayoría: la de los her­
manos pobres. A p011ar de mi origen regional, de­
claro que, por vehemencia de ciertos historiadores, 
que no siempre han sido lmparcialea, y como lo he 
probado en mi libro El, .Federali1mo argentino, · me 
es la más simpl\tlca de las dos partes antagónicas, 
Tanto, que, después del hecho lamentable de que fue­
ran tan pronto rechazadas las Invasiones Inglesas, 
&olea de que dejaran mayores residuo, de progreso, la 
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nada vigoriza más la especie que una nutrición ade• 
cuada, y la nutrición es tanto más adecuada, en gene­
ral y mientras no halla exceso, que es pernlcioslsi­
mo, cuanto mayor es el confort. Luego el argumento 
es también de secundaria importancia, por cuanto no 
abarca á la clase rica. 

Indudable es que la inacción de los ricos, que se 
clorotizan por su vida antihigiénica, y el trabajo de 
los pobres, que se debilitan por el moderno maquinis­
mo, son factores primordiales de la degeneración con­
temporánea.. Pero, ,por qui se clorotlzan los unos y se 
debilitan los otros? ¿Dónde hallar entonces la causa 
primera de la degeneración, ó, más bien, del excesivo 
incremento de esa degeneración contemporánea.? 

Las ciencias médicas tienden á demostrar que no 
existe más que una sola cau,a genérica de todas laa 
degeneraciones: la intoaiicaci6n. La intoxicación, á su 
vez, tiene causas parciales, indirectas y directas. In• 
directas, ó sea, que si no son la intoxicación misma, 
predisponen á la intoxicación, inacción, fatiga, lnsu• 
llciente nutrición (alimenticia, y, por decirlo as!, rea• 
piratoria), alimentación excesiva, herencia, no de ua 
virus determinado, sino de una predisposición congé• 
nita. Directas: por absorción de materias tóxlcaa 
(alcohol, mercurio, etc.); por contagio (v. gr. cáncer); 
por herencia de un virus determinado (v. gr., sífilis he­
reditaria). Podrla todo sintetizarse en el siguiente 
cuadro: 
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Pero yo apuntarla, si no, una nueva causa., ó, mejor 
dicho, un nuevo é importantisimo factor concomita.nte 
del inmenso incremento de la. degeneración con tempo• 
ránea. Y a.unque la. observación parezca una paro­
doja., es pa.ra mi una convicción. No en busca de 
la dificil originalida.d la he encontrado, sino en inves­
tiga.ción de la verda.d absoluta la. expongo. (Es bien 
a.rriesgado desnudar esa verdad de sus tradicionales 
oropeles; y es casi imposible, á veces, en nuestra psi• 
cologia moderna., llama.r •al pan pan y al vino vino•,) 
Es simple como todas las ideas vastas, y lógica como 
todas las ideas fuertes. Hará. pensar á los médicos y 
sonreír á los humanistas. En una palabra.: á mi jui• 
cio, uno de los más capitales coadyuvantes ó vehtculo, 
de la degenera.ción contemporánea es, ¡el progre,o 
de las ciencias médicas! 

En efecto; la cirujla, la. terapéutica y la antisepsia 
han adquirido ta.n pasmosos adelantos en los últimoa 
tiempos, que la morta.lídad disminuye de dla en día. 
Se conlierva la vida de los enfermos más graves. Se 
da. al sietemesino más débil una vida de incubación ar· 
tificia!. Se curan ó estancan las enfermedades más pe­
ligrosas. Esas enfermedades y deficiencias orgánícaa 
mataba.n, en épocas antiguas, rápidamente. Los en• 
fermos se eliminaban por si mismos. Hoy se conservan 
para si y para la generaci6n. ¿Qué puede resultar de 811 

descendencia? La medicina nos ensell.a. que todas ó 
casi todas la.a enfermedades son hereditarias. Cue.1• 
quier esta.do mórbido del individuo debilita su plasma 
generador, esa sustancia prima. insustituible que se 
tra.usmite siempre la. misma. según la teorla más admi· 
tlda hoy de Weissmann, de padres en hijos. La heren· 
cia. modifica y meta.morfosea. el principio de debilita· 
miento adquirido en 1a.s enfermedades curad&S ó es· 
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tancada.s, la. tisis, la gota, la. diabetes, el cáncer, la 
sllllis, las vesa.nia.s. Todos los estados pa.tológicos, al 
transformarse a.l tra.vés de la herencia., y aun siendo 
debidamente atendidos por clinicos y cirujanos, dan 
por último resultado un debilitamiento congenital en 
los centros nerviosos. Esto es precisamente la degene• 
ración. Los cruces continuos de gérmenes sanos y gér­
menes debilitados por la. herencia, dan, por consecuen• 
cia, el alarmante incremento de las anomallat! de la 
especie, ó sea., no ya la degeneración individual ó par­
cial, sino la degeneración total ó social. No hay, pues, 
tanta. exageración cuando el psiquiatra extiende las 
ramas del Arbol genealógico de la familia neuropá -
tica sobre los cuatro puntos del horizonte. La socie• 
dad acaba por degenerar en todas sus esferas. Ya no 
se trata de uno ó dos órganos enfermos, sino de un 
vasto cuerpo apestado por el acarreo de la sangre. La 
amputación no es posible, porque la enfermedad está 
en todos los nervios, en todas las venas. El remedio 
de ciertas amputaciones parciales (como, por ejemplo, 
la expulsión de algunos partidos poUticos ú órdenes 
religiosas, ó extirpación de ciertas costumbres ó insti­
tuciones), que proponen algunos espiritus mediocres, 
es insuficiente ó absurdo. No se cura una enfermedad 
que infecta todo el organismo, cortaado un brazo ó 
una pierna tumefactas. 

Podria decirse que los progresos de la medicina, a.l 
mejorar la suerte aislada de los individuos dolientes, 
desmejoran la especie. En las últimas revistas médi· 
cae alemanas he hallado casos de habillslmas ope­
raciones quirórgica.s que llegan hasta hacer aptos 
para la propagación A enfermos que, por una mona• 
tru0 sidad flsica congénita siempre correlativa á una 
grave degeneración pslquica, no lo hubieran sido ja-


